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Resumen 

La declaración que aquí se presenta es 

una interpelación histórica de los ayma-

ra-quechua a la continuidad colonial del 

Estado y la sociedad boliviana, enarbo-
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lando los estandartes e ideas de Tupac 

Katari, Bartolina Sisa, Zárate Wilka, etc. 

Palabras-clave: Tiahuanaco; Manifiesto; 

MINK’A; Centro Campesino Tupac Ka-

tari; Bolivia.  

 

Abstract 

The statement presented here is a histori-

cal challenge from the Aymara-Quechua 

to the colonial continuity of the Bolivian 

State and society, raising the banners and 

ideas of Tupac Katari, Bartolina Sisa, 

Zárate Wilka, etc. 

Keywords: Tiwanaku; Manifest; MINK-

'A; Tupac Katari Peasant Center; Boli-

via. 

 

Resumo 

A afirmação aqui apresentada é um desa-

fio histórico do aimara-quíchua à conti-

nuidade colonial do Estado e da socieda-

de boliviana, levantando as bandeiras e 

ideias de Tupac Katari, Bartolina Sisa, 

Zárate Wilka, etc. 

Palavras-chave: Tiwanaku; Manifesto; 

MINK'A; Centro Camponês Tupac Kata-

ri; Bolívia. 

 

 

El 30 de julio de 1973 (en plena dictadu-

ra de Hugo Banzer Suarez) en el Centro 

ceremonial de Tiahuanaco se leyó el 

Primer Manifiesto de Tiahuanaco, do-

cumento firmado por integrantes del 

Centro de Coordinación y Promoción de 

Campesina MINK’A, el Centro Campe-

sino Túpac Katari, la Asociación de Es-

tudiantes de Bolivia y la Asociación Na-

cional de Profesores de Historia de Boli-

via, con probable intervención de sacer-

dotes católicos. Casi todos jóvenes cre-

cidos con la Revolución Nacional de 

1952, que iniciaron una lectura crítica de 

sus logros parciales. En ese año, el Mo-

vimiento Nacionalista Revolucionario 

(MNR) tomó el poder luego de una am-

plia insurrección de mineros y civiles e 

implementó una política nacionalista a 

través de tres grandes reformas, impul-

sadas durante la presidencia de Víctor 

Paz Estenssoro (1952-1956): nacionali-

zación de las minas de estaño, la Refor-

ma Agraria y el sufragio universal que 

otorgó derechos civiles y   políticos a la 

población indígena boliviana, recono-

ciendo su ciudadanía. 

La declaración que aquí se presenta es 

una interpelación histórica de los ayma-

ra-quechua a la continuidad colonial del 

Estado y la sociedad boliviana, enarbo-

lando los estandartes e ideas de Tupac 

Katari, Bartolina Sisa, Zárate Wilka, etc., 
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y se transformó en una nueva plataforma 

política elaborada sobre las ideas que 

Fausto Reinaga expuso en 1970 en el 

Manifiesto del Partido Indio de Bolivia y 

en la Tesis India de 1971. Fue la mani-

festación pública del indianismo kataris-

ta. 

 

MANIFIESTO DE TIAHUANACO 

(1973)
1
 

 

INTRODUCCIÓN 

"Un pueblo que oprime a otro pueblo no 

puede ser libre" dijo el Inca Yupanqui a 

los españoles. Nosotros, los campesinos 

quechuas y aymaras lo mismo que los de 

otras culturas autóctonas del país, deci-

mos lo mismo. Nos sentimos económi-

camente explotados y cultural y políti-

camente oprimidos. En Bolivia no ha 

habido una integración de culturas sino 

una superposición y dominación habien-

do permanecido nosotros, en el estrato 

más bajo y explotado de esa pirámide. 

Bolivia ha vivido y está viviendo terri-

bles frustraciones. Una de ellas, quizás la 

mayor de todas, es la falta de participa-

                              
1
 El Manifiesto de Tiahuanaco (1973) que 

se reproduce en forma textual fue publi-

cado en Hurtado, J. (1986). El Katarismo. 

La Paz: HISBOL. 

ción real de los campesinos quechuas y 

aymaras en la vida económica, política y 

social del país. 

Pensamos que sin un cambio radical en 

este aspecto será totalmente imposible 

crear la unidad nacional y un desarrollo 

económico dinámico, armónico, propio y 

adecuado a nuestra realidad y necesida-

des. Bolivia está entrando en una nueva 

etapa de su vida política, una de cuyas 

características es la del despertar de la 

consciencia campesina. Al acercarnos a 

un período pre-electoral una vez más se 

acercarán los políticos profesionales al 

campesinado para recabar su voto y una 

vez más lo harán con engaños y falsas 

promesas. La participación política del 

campesinado debe ser real y no ficticia. 

Ningún partido podrá construir el país 

sobre el engaño y la explotación de los 

campesinos. Nosotros, los propios cam-

pesinos lejos de todo afán partidista y 

pensando únicamente en la liberación de 

nuestro pueblo, queremos exponer en 

este Documento aquellas ideas que juz-

gamos fundamentales en el ordenamiento 

económico, político y social del país. 
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NUESTRA CULTURA COMO PRI-

MER VALOR 

El proceso verdadero se hace sobre una 

cultura. Es el valor más profundo de un 

pueblo. La frustración nacional ha tenido 

su origen en que las culturas quechua y 

aymara han sufrido siempre un intento 

sistemático de destrucción. Los políticos 

de las minorías dominantes han querido 

crear un desarrollo basado únicamente en 

la imitación servil del desarrollo de otros 

países, cuando nuestro acervo cultural es 

totalmente distinto. Llevándose, también 

de un materialismo práctico han llegado 

a creer que el progreso se basa única-

mente en aspectos económicos de la vi-

da. Los campesinos queremos el desarro-

llo económico, pero partiendo de nues-

tros propios valores. No queremos perder 

nuestras nobles virtudes ancestrales en 

aras de un pseudo-desarrollo. Tememos a 

ese falso "desarrollismo" que se importa 

desde afuera porque es ficticio y no res-

peta nuestros profundos valores. Quere-

mos que se superen trasnochados pater-

nalismos y que se deje de considerarnos 

como ciudadanos de segunda clase. So-

mos extranjeros en nuestro propio país. 

No se han respetado nuestras virtudes ni 

nuestra visión propia del mundo y de la 

vida. La educación escolar, la política 

partidista, la promoción técnica no han 

logrado que en el campo haya ningún 

cambio significativo. No se ha logrado la 

participación campesina porque no se ha 

respetado su cultura ni se ha comprendi-

do su mentalidad. Los campesinos esta-

mos convencidos de que solamente habrá 

desarrollo en el campo y en todo el país, 

cuando nosotros seamos los autores de 

nuestro progreso y dueños de nuestro 

destino. La escuela rural por sus méto-

dos, por sus programas y por su lengua 

es ajena a nuestra realidad cultural y no 

sólo busca convertir al indio en una es-

pecie de mestizo sin definición ni perso-

nalidad, sino que consigue igualmente su 

asimilación a la cultura occidental y ca-

pitalista. Los programas para el campo 

están concebidos dentro de esquemas 

individualistas a pesar de que nuestra 

historia es esencialmente comunitaria, 

sistema cooperativo es connatural a un 

pueblo que creó modos de producción en 

mutua ayuda como el ayni, la mink'a, 

yanapacos, camayos… 

La propiedad privada, el sectarismo polí-

tico, el individualismo, la diferenciación 

de clases, las luchas internas nos vinie-

ron con la Colonia y se acentuaron con 

los Regímenes Republicanos. La Refor-

ma agraria está concebida también de-
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ntro de ese esquema. El poder económi-

co y político es la base de la liberación 

cultural. Debemos tecnificar y moderni-

zar nuestro pasado, pero de ningún modo 

debemos romper con él. Todo intento de 

europeización o de "yanquización", co-

mo se ha querido hacer a través de la 

educación y de la política, no será más 

que un nuevo fracaso. Todo movimiento 

político que realmente quiera ser libera-

dor para el campesinado deberá organi-

zarse y programarse teniendo siempre en 

cuenta nuestros valores culturales. El 

indio es noble y justo, es sobrio y respe-

tuoso, es trabajador y profundamente 

religioso. Pero toda esta riqueza que ate-

sora el alma india nunca ha sido com-

prendida ni respetada. 

La acción política de la Colonia y de los 

Gobiernos Republicanos ha sido eviden-

temente destructiva llegando algunos de 

nosotros a asimilar graves defectos de 

corrompidos y corruptos politiqueros. Se 

nos ha querido hacer peldaños y escale-

ras de las peores ambiciones y de las 

pasiones más bajas. No estamos dispues-

tos a seguir por este camino de avasalla-

miento y depravación. Los resultados 

catastróficos están a la vista de todos. 

Los indios que por obra de la mala edu-

cación y de la falsa politiquería no quie-

ren ser indios han asimilado los peores 

defectos de otros pueblos y se han cons-

tituido en nuevos explotadores de sus 

propios hermanos. Les hacemos un lla-

mado fraterno para que uniéndose a no-

sotros en el movimiento de reivindica-

ción de nuestros derechos y de nuestra 

cultura trabajemos todos en la liberación 

económica y política de nuestro pueblo. 

Deben convencerse: Gobiernos, políti-

cos, economistas y nuestros educadores 

que se ha fracasado totalmente en la 

"promoción" del campesinado aymara y 

quechua porque se han aplicado métodos 

erróneos. En el presente documento pre-

tendemos esbozar las líneas generales de 

una política liberadora campesina. 

 

NUESTRA HISTORIA NOS HABLA 

Antes de la Conquista Española éramos 

ya un pueblo milenario con virtudes que 

se desarrollaban dentro de un ambiente 

altamente socializado. La Colonia no 

supo respetar ni reconocer nuestra cultu-

ra, sino que fue aplastada y sojuzgada. 

La independencia no trae la libertad para 

el indio, antes bien, realizada esta en los 

principios del liberalismo, el indio es 

juzgado y tratado como elemento pasivo 

apto únicamente para ser usado en las 

guerras continuas como carne de cañón. 
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La república no es para el indio más que 

una nueva presión de la política de los 

dominadores. La liberación india encar-

nada en la lucha libertaria de Tupaj Kata-

ri permanece aherrojada. 

La política indigenista de Belzu hace 

surgir una breve esperanza en las masas 

campesinas, pero la vida del indio deberá 

seguir arrastrándose entre el oprobio, la 

explotación y el desprecio. Busch y Vi-

llarroel quieren superar este estado de 

cosas, pero se lo impide la reacción de la 

oligarquía nacional. Con la Revolución 

del 9 de abril, llegan dos grandes Leyes 

liberadoras: La Reforma agraria y el Vo-

to universal. Con la Reforma agraria los 

indios nos liberamos del yugo ominoso 

del patrón. Es una pena que esta no haya 

traído todos los bienes que de ella se 

esperaba debido sobre todo a que está 

concebida en un esquema demasiado 

individualista ya que, por obra de algu-

nos elementos derechistas incrustados 

dentro del MNR no fue implementada 

con otras leyes que favorezcan la inver-

sión, la tecnificación y la comercializa-

ción de productos. 

El Voto universal no debería desconocer 

la participación orgánica de las comuni-

dades indígenas en la vida política. Es 

lamentable también el que muchas veces 

haya servido para suscitar el apetito 

desmedido de poder de nuestros polít i-

cos. Por esta razón engaño y explotación. 

Los políticos de viejo cuño se acercan al 

campesino no para servirle sino para 

servirse de él. Algunos malos campesi-

nos, traicionando a nuestra historia y a 

nuestro pueblo han logrado meter estas 

prácticas de politiquerismo corrupto en 

nuestro sindicalismo campesino. Ellos 

con su conducta doble y con su degrada-

do servilismo han manchado nuestro 

nombre y nuestras ancestrales costum-

bres. Debemos reconocerlo con humil-

dad, perdonarlo generosamente y asimi-

lar cuidadosamente las experiencias. Lo 

importante es retomar el camino de 

grandeza que nuestros antepasados nos 

señalaron. Tampoco creemos en la prédi-

ca de aquellos partidos que, diciéndose 

de izquierda no llegan a admitir al cam-

pesinado como gestor de su propio desti-

no. 

Una organización política para que sea 

instrumento de liberación de los campe-

sinos tendrá que ser creada, dirigida y 

sustentada por nosotros mismos. Nues-

tras organizaciones políticas deberán 

responder a nuestros valores y a nuestros 

propios intereses. 
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ECONOMÍA 

A pesar de que los campesinos produci-

mos el 78% del Producto Bruto Nacional 

solamente contamos con el 34% de los 

ingresos nacionales mientras el 1.7% que 

son los empresarios y grandes propieta-

rios del país reciben el 21% de los Ingre-

sos nacionales. A pesar de que Bolivia es 

uno de los países con una renta per cápi-

ta más baja del mundo ya que apenas 

llega a 120 dólares por habitante al año, 

sin embargo, la mayoría de los campesi-

nos apenas llegamos a movilizar 50 dóla-

res al año. Nuestra alimentación es una 

de las más pobres en vitaminas del mun-

do. Los índices de mortalidad permane-

cen entre nosotros tan altos como hace 

50 años. 

Nuestra economía es una economía de 

subsistencia. Trabajamos únicamente 

para vivir y aún esto, muchas veces no lo 

logramos. Sin embargo, nadie podrá de-

cir que el campesino no trabaja. La polí-

tica agraria de nuestros gobiernos ha sido 

nefasta. Estamos librados a nuestra pro-

pia suerte. El país gasta más de 20 millo-

nes de dólares en importar del exterior 

productos agrícolas que nosotros podr-

íamos producir. Se prefiere pagar al exte-

rior antes que pagar al campesino. Los 

créditos bancarios cuando se han orien-

tado hacia el campo han servido única-

mente para los nuevos terratenientes y 

para los oligarcas del algodón, de la caña 

de azúcar y la ganadería. 

Con la devaluación monetaria decretada 

por el gobierno en octubre pasado nues-

tra mísera economía ha empeorado gra-

vemente. Nadie se ha acordado del cam-

pesino. Los obreros de las ciudades, los 

maestros, los empleados públicos, etc. 

han recibido el bono familiar y el sueldo 

14. El campesino, verdadero paria de 

nuestra sociedad, no ha recibido la más 

mínima compensación, ni el más peque-

ño aliciente. Para los que vendemos al 

por menor, los productos agrícolas han 

permanecido casi estacionarios en sus 

precios. Esta subida no llega a compen-

sar el precio del transporte que es un 

40% más alto. Mientras lo que compra-

mos (azúcar, fideos, arroz, instrumentos 

de la labranza, abonos químicos) ha sub-

ido de un treinta por ciento a un ochenta 

por ciento, lo que vendemos apenas se ha 

podido mejorar en los precios. Por otro 

lado, el descontrol de precios en el cam-

po es total. Frente a este descontrol el 

que sale perdiendo siempre es el campe-

sino ya que es el más débil. 

Esta situación injusta no se puede pro-

longar por más tiempo. Lo que propo-
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nemos para superar esta situación no es 

ya la Intervención paternalista del go-

bierno o de personas de buena voluntad. 

Creemos que la única solución está en la 

auténtica organización campesina. El 

equilibrio entre los productos del campo 

que nosotros vendemos y lo que debe-

mos comprar de la ciudad lo encontrare-

mos en la correlación de fuerzas. El 

campesino es débil porque no está unifi-

cado, organizado ni movilizado. Las ac-

tuales organizaciones departamentales y 

nacionales no responden propiamente a 

los intereses del campesinado en general. 

 

LOS PARTIDOS POLÍTICOS Y EL 

CAMPESINADO 

En la práctica el campesinado de Bolivia 

no ha pertenecido realmente a ningún 

partido político porque ninguno ha repre-

sentado sus verdaderos intereses ni ha 

estado inspirado en sus valores cultura-

les. Sin embargo, debemos reconocer 

que fue el MNR quien más y mejor ha 

representado los intereses campesinos al 

dictar las Leyes de la Reforma agraria y 

el Voto universal. El MNR tuvo la posi-

bilidad histórica de convertirse en un 

partido que fuera instrumento de la libe-

ración campesina, pero todo eso se 

frustró debido, sobre todo a que elemen-

tos de la reacción derechista y sin ningu-

na sensibilidad social, se incrustaron en 

las filas de este partido y lograron dete-

ner el proceso de nuestra liberación. 

Ni el actual MNR, ni el Barrientismo, ni 

los partidos tradicionales de izquierda 

son partidos campesinos. Si el campesi-

no ha votado por ellos es porque no hab-

ía otra opción para votar. Era porque no 

contábamos con un partido propio. Esos 

partidos han capitalizado el voto campe-

sino como un medio para llegar y para 

mantenerse en el poder. Para que exista 

un equilibrio de intereses y de represen-

tación los campesinos deben tener su 

propio partido que represente sus inter-

eses sociales, culturales y económicos. 

Este será el único medio para que puede 

existir una participación política real y 

positiva, y la única manera de hacer po-

sible un desarrollo autentico e integral en 

el campo. 

Creer en la posibilidad de un progreso 

económico y político de Bolivia sin la 

participación directa del campesinado es 

una opinión gravemente errónea. El 

campesinado ha sido una fuerza pasiva 

porque siempre se quiso que fuera algo 

totalmente pasivo. El campesinado es 

políticamente lo que los políticos han 

querido que sea: un mero sustentáculo 
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para sus ambiciones. Solamente será 

dinámico cuando se lo deje actuar como 

una fuerza autónoma y autóctona. En el 

esquema económico, político y cultural 

actual de nuestro país es imposible la 

real participación política del campesi-

nado porque no se le permite que así sea. 

Las Fuerzas Armadas de la Nación que 

son fundamentalmente campesinas por 

su composición, deberán serlo también 

por su cultura y concepciones. 

 

EL SINDICALISMO CAMPESINO 

El sindicalismo campesino si bien en sus 

bases y en muchas de sus organizaciones 

provinciales es una organización de 

auténtica representación campesina, en 

las esferas departamentales y nacionales 

ha sido instrumentalizado no pocas veces 

en favor de intereses totalmente ajenos a 

nuestra clase. Todos los defectos del 

partidismo político de la ciudad han en-

trado al campo por obra de pseudo-

dirigentes que se han autonombrado co-

mo representantes campesinos. Ellos han 

sido y siguen siendo los corruptores de 

nuestro pueblo aymara y quechua ante la 

benévola e indiferente mirada de nues-

tras autoridades de gobierno. 

Ellos son los que han llevado hasta el 

campo el sectarismo, el politíquerismo, 

el nepotismo, la corrupción económica y 

moral, la ambición personal, el odio en-

tre hermanos, el falso caudillismo y la 

carencia de representatividad. Pero 

quizás a la larga ha hecho tanto daño 

como al paternalismo, el esperar inge-

nuamente las soluciones desde afuera y 

desde arriba. El desarrollo del país y es-

pecialmente del campo lo tendremos que 

hacer los propios campesinos. Se nos ha 

querido tratar políticamente como a ni-

ños y los gobiernos y los malos dirigen-

tes han pretendido siempre darnos como 

"dádivas" o "caridad" lo que en realidad 

se nos debía dar en justicia. 

Es una vergüenza para nuestra límpida 

historia incaica el que nuestros alienados 

dirigentes campesinos hayan ido procla-

mando "LIDERES CAMPESINOS" a 

todos los presidentes de la República que 

últimamente han gobernado al país. El 

mayor bien que los gobiernos y los parti-

dos políticos pueden hacer a los campe-

sinos es de dejarnos elegir libre y de-

mocráticamente nuestros propios diri-

gentes y el que podamos elaborar nues-

tra" propia política socio-económica par-

tiendo de nuestras raíces culturales. La 

experiencia pasada, y aún actual, nos 

dice que cuando el campesinado altiplá-

nico es libre para elegir a sus hilacatas, 
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hilancos y demás autoridades comunarias 

lo hace dentro del espíritu más democrá-

tico y la máxima corrección y respeto 

para con la opinión de los demás. Las 

actuales luchas internas campesinas han 

sido siempre reflejo de las ambiciones de 

gente extraña. 

 

LA EDUCACIÓN EN EL CAMPO 

Dos problemas sumamente graves vemos 

en la Educación Rural; el primero es en 

cuanto al contenido de los programas y 

el segundo en cuanto a la grave deficien-

cia de medios. Para nadie es un secreto 

que el sistema escolar rural no ha partido 

de nuestros valores culturales. Los pro-

gramas han sido elaborados en los minis-

terios y responden a ideas y métodos 

importados del exterior. La Educación 

Rural ha sido una nueva forma (la más 

sutil) de dominación y anquilosamiento. 

Las Normales Rurales no son más que un 

sistema de lavado cerebral para los futu-

ros maestros del campo. La enseñanza 

que se da es desarraigada tanto en lo que 

se enseña como en los que enseñan. Es 

ajena a nuestra realidad no sólo en la 

lengua, sino también en la historia, en 

los héroes, en los ideales y en los valores 

que transmite. 

En el aspecto de organización práctica la 

escuela rural es una especie de CATÁS-

TROFE NACIONAL. El presupuesto de 

Educación es deficiente y está mal dis-

tribuido correspondiendo mucho más a la 

ciudad que al campo. Aún en la actuali-

dad el 51% de los niños del campo no 

pueden ir a la escuela sencillamente por-

que no existe en sus comunidades. El 

campo no sólo carece de aulas, carece de 

libros, de pizarrones, de pupitres, de ma-

terial didáctico y sobre todo de maestros 

que aman realmente a nuestro pueblo 

oprimido. Podríamos seguir señalando 

todos los aspectos de la vida campesina 

para ver cómo se desarrolla dentro de la 

miseria más espantosa y el total abando-

no de nuestras autoridades. 

La revolución en el campo no está hecha; 

hay que hacerla. Pero hay que hacerla 

enarbolando de nuevo los estandartes y 

los grandes ideales de Tupaj Katari, de 

Bartolina Sisa, de Willca Zarate. Hay 

que hacerla partiendo de nosotros mis-

mos. En nuestro legendario altiplano no 

existen obras de infraestructura, no hay 

caminos, no hay electricidad, no hay 

hospitales, no hay progreso. El transporte 

es muy deficiente, los sistemas de co-

mercialización anticuados. La orienta-

ción técnica casi nula. Se crean en el 
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campo excesivo número de Escuelas 

Normales, pero no existen Escuelas 

Técnicas. Prácticamente todo está por 

hacer. 

No pedimos que se nos haga; pedimos 

solamente que se nos deje hacer. No qui-

siéramos terminar este documento, que 

ha de ser sin duda el origen de un pode-

roso movimiento autónomo campesino, 

sin pedir a la prensa, a la radio y a todas 

las instituciones que desean sinceramen-

te la promoción del campesinado que 

alienten este nuestro noble deseo de lu-

char por la auténtica promoción de nues-

tro pueblo y de toda Bolivia. Los mine-

ros, los fabriles, los obreros de la cons-

trucción, del transporte, las clases medias 

empobrecidas... son hermanos nuestros, 

víctimas bajo otras formas, de la misma 

explotación, descendientes de la misma 

raza y solidarios en los mismos ideales 

de lucha y liberación. 

Solamente unidos lograremos la grande-

za de nuestra patria. Pedimos igualmente 

a la Iglesia Católica (la Iglesia de la gran 

mayoría campesina) igualmente a otras 

Iglesias Evangélicas que nos colaboren 

en este gran ideal de liberación de nues-

tro pueblo aymara y quechua. Queremos 

vivir íntegramente nuestros valores sin 

despreciar en lo más mínimo la riqueza 

cultural de otros pueblos. 

 

La Paz, 30 de julio de 1973. 
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